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El aumento anual en la producción de alimentos por habitante - a escala global y en 
los países en desarrollo – muestra cierta tendencia al estancamiento. Además, algunos 
factores esenciales de la producción agrícola, tales como la energía, el agua dulce y el suelo 
laborable, se aproximan cada vez más al límite de su disponibilidad. 
 
El crecimiento de la población mundial ha superado las expectativas de Malthus, 
aunque se está produciendo un retardo del crecimiento, desde tasas anuales superiores al 2 
%, propias del periodo 1965-1970, a las tasas en torno al 1%, que se esperan para el año 
2025. Acabamos de superar los 6.000 millones de habitantes y la proyección más optimista 
para esta última fecha se cifra alrededor de los 7.800 millones.   
 
El agua dulce es el principal factor limitante de la producción agrícola. Al contrario 
que otros recursos, el agua no es ni sustituible ni fácilmente transportable. Del agua dulce 
accesible ya se está destinando más del 54% a usos humanos: usos agrícolas, industriales y 
urbanos. En la actualidad, 550 millones de personas padecen escasez de agua para sus usos 
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más esenciales y, para el año 2025 pueden ser 3.000 millones los que se encuentren en esa 
situación. Todas estas consideraciones  excluyen que el futuro incremento de la producción 
agrícola pueda venir sustancialmente de nuevas puestas en regadío.   
  
Para aportar una dieta adecuada y diversificada se calcula que sería necesario media 
hectárea de suelo agrícola por persona. En la actualidad sólo se dispone de poco más de la 
mitad de esa cifra y, dentro de cuarenta años, es probable que la reducción alcance hasta un 
décimo de hectárea por persona como resultado del aumento demográfico y de la dificultad 
de conseguir un aumento neto del suelo laborable.  
  
Dadas las limitaciones señaladas, no queda más opción que aumentar la 
productividad - producción por unidad de superficie cultivada - si queremos salvar nuestro 
futuro alimentario. Sin embargo, una agricultura intensiva cómo la que se va a requerir no 
puede basarse en la tecnología actual. El uso intensivo de fertilizantes y de productos 
agroquímicos tiene un indudable impacto ambiental negativo.  
 
Se hace necesaria la obtención de nuevas variedades de mayor rendimiento, menos 
sensibles a factores adversos y que requieran menos tratamientos agroquímicos. Además, 
para estos tratamientos se deberán utilizar productos de nueva generación: más activos 
(eficaces a dosis menores que los actuales), más específicos (que no afecten a otros 
organismos distintos del nocivo) y biodegradables (que no se acumulen en el medio 
ambiente).  
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 No existe el riesgo nulo. Toda actividad humana conlleva un cierto riesgo que ha 
de ser siempre evaluado en función de los beneficios que dicha actividad reporta: la 
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vacuna de la viruela causó problemas serios a algunos individuos, pero salvó millones de 
vidas. Las aplicaciones de los nuevos avances biológicos pueden comportar algunos 
riesgos, pero éstos son evitables mediante la restricción o la prohibición de aquellas 
aplicaciones que sean peligrosas. 
  
Hablar de los riesgos de las plantas transgénicas y de los alimentos derivadas de 
ellas – como de los de cualquier otra tecnología, sea la eléctrica o la del acero – no cabe 
hacerlo más que aplicación por aplicación. De hecho, la aprobación del cultivo y 
consumo de plantas transgénicas se hace caso por caso, según un riguroso proceso en el 
que se tienen en cuenta todos los riegos imaginados, por desdeñables que parezcan. 
Nunca en la historia de la innovación se han tomado precauciones tan extremas. En todo 
caso, el cultivo aprobado es sometido a seguimiento y la autorización puede ser revocada 
en cualquier momento en que surja una alarma fundada.  
   
 En principio, a las plantas transgénicas se les están aplicando criterios de 
precaución que no cumplirían muchas plantas no transgénicas, ni los productos de la mal 
llamada agricultura biológica, ni muchos productos alimentarios habituales - como el 
azúcar, el té, el café, la pimienta, el perejil, o las setas comestibles -  y, por supuesto, 
tampoco numerosos elementos de nuestra vida cotidiana, como el tabaco, el automóvil o 
el avión. Si se aplicaran dichos criterios restrictivos, habría que vaciar las estanterías de 
los supermercados, las farmacias y los herbolarios. 
 
El futuro no está asegurado 

Producir una tonelada de alimento con una variedad moderna de maíz o de trigo 
requiere menos energía, menos suelo laborable, y menos productos fitosanitarios y 
fertilizantes que con una de las que se cultivaban hace treinta años. Sin embargo, en ese 
periodo el número de toneladas de alimento que deben producirse se ha más que duplicado 
para alimentar a una población que ha pasado de 3.000 millones a 6.000 millones de 
personas. Esto ha hecho que, a pesar de los perfeccionamientos conseguidos, el impacto de 
la actividad agrícola sobre el medio ambiente se haya agravado. 
 
Si extrapolamos los rendimientos agrícolas al año 2025, basándonos en las tasas de 
mejora obtenidas en los últimos años, y los confrontamos con la demanda prevista para 
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dicha fecha, según el crecimiento de la población y el de la demanda per cápita, nos 
encontramos con grandes déficits en casi todas las regiones del mundo. Esto significa que 
necesitamos un mayor ritmo de innovación para resolver este conflicto potencial. 
 
 Muchos agrónomos y biólogos opinamos que no es seguro que en el futuro se vaya 
a poder estar a la altura de los retos planteados por las necesidades de alimentos. No creen 
lo mismo la mayoría de los ecologistas y muchos economistas liberales. Según los 
primeros, no sólo se produce ya suficiente para alimentar a la población del año 2025 sino 
que además se debe volver a un sistema de producción – el de la agricultura llamada 
biológica – cuyos rendimientos son la mitad de los de la agricultura intensiva moderna. 
Para algunos economistas, la necesidad es la madre del ingenio y basta su aparición para 
que inexorablemente surja la respuesta productiva adecuada. 
  
Se dice con mucha frivolidad que la solución del problema del hambre en el mundo 
carece de una componente tecnológica, ya que se trata de un mero problema de reparto. Los 
que eso dicen ignoran que, aunque en efecto el hambre no es sólo un problema técnico, sí 
que tiene una componente técnica esencial. Así, en muchas regiones del mundo coexiste el 
hambre con los excedentes alimentarios. Es su precio la barrera que separa  al alimento del 
hambriento. Los avances tecnológicos y los incrementos de producción de estas últimas 
décadas han abaratado los alimentos a un cuarto del precio que tenían (en divisas 
constantes) al principio del periodo. Si esto no hubiera ocurrido, no cabe duda que el 
número de los que sufren hambre extrema sería varias veces superior al actual.  
 
A corto plazo, el futuro aumento va a depender de la opinión pública en Europa, 
volátil y erróneamente informada. A medio y largo plazo, no debe caber duda que la nueva 
tecnología acabará consolidándose. La mejora genética vegetal – la mendeliana junto a la 
molecular - es una de las herramientas más poderosas que pueden ayudarnos a aumentar los 
rendimientos de la actividad agrícola y a hacer ésta más compatible con el medio ambiente.  
 
Desde el punto de vista de los países menos favorecidos, el peligro no es que se 
aplique la nueva tecnología sino que no se aplique. En efecto, la revolución verde liderada 
por Norman Borlaug estuvo dirigida a dichos países y el 80%-90% de los trigos producidos 
actualmente en ellos se debe a esta iniciativa. Sin embargo, la nueva revolución está 
enfocada principalmente al mundo desarrollado, aunque países tales como China, India o 
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Brasil hayan entrado de lleno en la nueva tecnología. Los peligros que merecen discutirse 
son el posible monopolio de la tecnología por muy pocas manos y la falta de mecanismos 
para abordar problemas que puedan ser específicos de los países más necesitados.  
  
Casos de referencia 
-El maíz en Africa. 
-La soja en China. 
-Algodón en India. 
-A título de inventario.  
 
 
Referencias del autor 

F. García Olmedo. La tercera Revolución Verde. Debate, 1998.  
(traducción italiana Il Sole/24 Hore, 2000) 
F. García Olmedo. Entre el Placer y la Necesidad. Colección Drakontos, Crítica, 2001. 
F. García Olmedo, G. Sanz-Magallón y E. Marín Palma. La agricultura española ante los    
retos de la biotecnología. Colección Tablero, Inst. de Estudios Económicos, 2001 
F. García Olmedo y P. Rodríguez Palenzuela. Hambre y Pobreza: Mitos y cifras 
Revista de Libros, 83.3,  21-24, 2003 
F. García Olmedo. Estudio sobre la incidencia de las nuevas tecnologías en la  
sociedad y su impacto en la UPM a medio y largo plazo. Área Biotecnológica.  
coord J. Pavón. Consejo Social, Universidad Politécnica de Madrid 2003 
F. García Olmedo. Transgenic Crops in Spain. En The Economic and Environmental  
  impacts of Agbiotech. A global perspective, coord N. G. Kalaitzandonakes 
Kluwer Academic/Plenum Publishers 2003 


 
